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            Belgramo
   

         

          
   

         En un futuro distópico, la ciudad de Belgramo se rige por un conjunto de leyes llamadas LeXuS. Bajo un estricto régimen totalitario, el sexo se ha convertido en un privilegio que se puede comprar, vender o conseguir con esfuerzo. Tener derecho a practicar sexo indica éxito social y, debido al estricto control, los delitos sexuales se han convertido en un recuerdo lejano. Según LeXuS, la población se divide en seis distritos distintos: los operadores (distrito 0) se encargan de todos los asuntos de servicio público, los trabajadores (distrito 1) asisten al Instituto de Belgramo, donde se forman como trabajadores sexuales. Por otro lado, las parejas (distrito 2) viven en parejas del mismo sexo o en grupos mixtos. Su trabajo es criar a los niños de Belgramo. Los consumidores (distrito 3) representan el 70 % de la población y tienen mayor libertad sexual. Los marginados (distrito 4) no pueden mantener relaciones sexuales y tienen un chip rastreador implantado en el cuerpo. Por último, los miserables (distrito 10) son todos aquellos que han violado las leyes de LeXuS.

         Sin embargo, no todo es perfecto en Belgramo. Un grupo de renegados está liderando una rebelión para derrocar al régimen de LeXuS y otorgar libertad sexual a toda la población.

          
   

         ¡Bienvenidos a Belgramo!

      
   


   
      
         
            Las leyes LeXuS
   

         

          
   

         
            LeXuS, Artículo 1’
   

         

          
   

         Todos los actos sexuales deben ser autorizados por LeXuS, de acuerdo con la posición social de los residentes.

         Cualquier residente que se encuentre involucrado en un acto sexual que no cumpla con las reglas de su distrito se enfrentará a cadena perpetua.

         Todos los actos sexuales se pueden comprar, vender y alquilar, siempre que los residentes involucrados sean aptos:

         Los operadores (Distrito 0 — aptos) cuentan con un trabajador para su placer personal.

         Los trabajadores (Distrito 1 — aptos) son trabajadores sexuales.

         Las parejas (Distrito 2 — aptos) tienen acceso limitado al sexo. Solo podrán realizar actos sexuales con su pareja, la cual será elegida por LeXuS.

         Los consumidores (Distrito 3 — aptos) tienen total libertad sexual.

         Los marginados (Distrito 4 — no aptos) no tienen acceso al sexo.

         Los miserables (Distrito 10 — no aptos) no tienen acceso al resto de la sociedad.
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            Artículo M-8963 – Normativa 26
   

            Los Guardianes de la Justicia tienen el deber de defender y hacer cumplir las leyes de LeXuS. A los Guardianes se les puede otorgar una exención temporal de sus responsabilidades para participar en el Anachoris en el distrito 1.
   

            Los Guardianes servirán a Belgramo de por vida, a menos que sean despedidos en circunstancias extraordinarias por un operador permanente. El abandono del cargo de Guardián se castiga con cadena perpetua o muerte.
   

            Número de matrícula: 9224
   

         

         Alias: Azad Sheere
   

         Sexo: Masculino
   

         Localización: Distrito 3
   

          
   

         En Belgramo, los operadores no se manchan las manos de sangre. De eso ya nos encargamos mis compañeros y yo. Como Guardianes de la Justicia, la muerte es parte de nuestra rutina diaria. Los cadáveres ya no me impactan ni me entristecen, sino que se han convertido en objetos comunes y corrientes. Ya no son personas para mí, solo cosas de las que deshacerse. Al menos eso es lo que me digo a mí mismo todos los días mientras sigo las órdenes de LeXuS para sentirme un poco mejor. Al principio parecía imposible. Yo era Azad, el Guardián. Mi trabajo era parte de mi identidad y no tenía ni la más remota idea de quién era fuera de él. Me tomó años trabajando como sirviente de los operadores, haciendo su trabajo sucio, para que mis acciones dejaran de afectarme, aunque no tengo una forma de salir adelante emocional o físicamente cuando las misiones se vuelven demasiado difíciles. Simplemente he aceptado mi papel de secuaz glorificado. Hago todo lo que me pide LeXuS, sin gloria ni privilegios. Solo soy un producto de LeXuS y debo contentarme con honrarlo y servirlo. No tengo personalidad, ni siquiera me siento como una persona. Soy simplemente un número de matrícula disfrazado de soldado. Soy un cuerpo desechable en una batalla.

         Aunque me siento invisible y reemplazable, para los residentes de Belgramo soy el monstruo que se esconde debajo de la cama. Los persigo desde las sombras, haciendo que tengan que pensar cada uno de sus movimientos. Son la única prueba que tenemos mis compañeros y yo de que realmente existimos. A los devotos seguidores de LeXuS no les impresionan los operadores, quienes mueven los hilos desde lejos en el distrito 0, sino los Guardianes, ya que somos una presencia constante en Belgramo: en las calles, oficinas, comercios e incluso en los hogares. Hacemos cumplir las reglas que provienen desde arriba utilizando el terror como arma. Y nunca cuestionamos nuestras acciones. Durante mis primeros meses como Guardián, solía desear ser un robot para poder bloquear el terror que presenciaba y causaba todos los días.

         Ahora mismo, entre la espesa niebla de una fría mañana de noviembre, sigo pensando lo mismo. La nieve que cae limpia la sangre metafórica que se derramó anoche. Metafórica porque nunca usamos pistolas o cuchillos en nuestros sacrificios. Mis movimientos son automáticos mientras ayudo a mis colegas a amontonar los treinta cadáveres en un camión con destino al crematorio. Los operadores insisten en que los ciudadanos de Belgramo no deben ver lo que les sucede a los infractores. La amenaza es invisible, lo que la hace aún más omnipresente. Hay rumores sobre lo que les sucede a quienes desafían a LeXuS, pero nadie lo sabe con certeza. Nadie excepto nosotros, por supuesto. Cualquiera pensaría que ya estoy acostumbrado a ver cadáveres colgados, pero no es así. Aunque no por motivos emocionales. Simplemente no los miro, como si no existieran para mí. Esta es mi forma de afrontarlo. Así es como evito imaginar que alguna vez vivieron y respiraron como yo. No se me permite preguntar qué hicieron para merecer ese final. Si veo a alguien que conozco, me callo y me trago el dolor. Si no lo hago, podría ser el siguiente. De todos mis deberes como Guardián, los sacrificios son los más difíciles.

         La noche anterior, se envía una lista de números de matrícula a la sede de los Guardianes de la Justicia y luego se distribuye a los comandantes de unidad pertinentes. No nos llaman a todos. Vamos rotando. Pero anoche sí me llamaron y me dijeron que me presentara en mi base, en la zona norte del distrito 3. Sabía a lo que me enfrentaba. Nos dieron la lista de treinta y un números de matrícula y partimos en diez furgonetas negras con los cristales tintados. Nuestra misión era clara: los enemigos de LeXuS que fueron atrapados debían ser colgados. Los enemigos de LeXuS son aquellos que han desafiado a LeXuS de formas tan imperdonables que deben ser ejecutados de inmediato. Otros delincuentes tienen derecho a un juicio y pueden evitar la pena de muerte. Pero los delitos castigados con la pena de muerte suelen estar relacionados con la participación en relaciones sexuales no aprobadas por LeXuS, relaciones sexuales con superiores o abuso de trabajadores. Estos son algunos de los peores crímenes. Y yo soy culpable de uno.

         Desde pequeño, mi pareja asignada se encargó de enseñarme el régimen de LeXuS. Hice todo lo posible por comprender lo que eso significaba para mí y cómo se esperaba que me comportara, especialmente cuando se trataba de sexo. Realmente no entendí en ese momento cómo funcionaba todo. El sexo era un concepto abstracto. También nos explicaron los diferentes distritos y funciones dentro de ellos. Estudiamos las formas en que se castigaba a los residentes por ciertos delitos, según el distrito de donde eran. Solo comencé a entender completamente las reglas y mi lugar dentro de ellas una fría noche de enero, cuando Julietta, mi hermana Paidi, se metió en mi cama. Después de tantos años, conservo algunos recuerdos borrosos de aquella noche, pero las emociones y sensaciones siguen siendo las mismas.

         A veces pienso que podría habérmelo imaginado. Sin previo aviso ni invitación, Julietta se acostó a mi lado en mi pequeña cama individual. Unas horas antes habíamos estado discutiendo sobre el reglamento LeXuS y sabía que ella no entendía las reglas mejor que yo. Pero ambos sabíamos que lo que íbamos a hacer no estaba permitido. Éramos jóvenes, pero no inmunes al deseo. Ya había cumplido dieciocho. En retrospectiva, no creo que Julietta realmente supiera lo que estaba haciendo cuando deslizó su mano debajo de mi sábana por mi torso delgado. No la detuve y, pronto, encontró mi pene, que se endureció casi instantáneamente con sus caricias. Reconocí la sensación de mis erecciones matutinas, las cuales nunca había intentado aliviar. Me quedé en silencio, abrumado por el delicioso dolor de la anticipación cuando ella comenzó a acariciar mi pene con sus manos inexpertas. Pero no se detuvo ahí. Cuando su cabeza desapareció debajo de la sábana, casi eyaculé en su mano, abrumado por la emoción. Entonces, sentí su boca cálida y húmeda cerrarse sobre mi erección y empezó a lamer inexperta pero obstinadamente. Sabía que debía detenerla antes de que la situación se nos fuera de las manos, pero era demasiado tarde. No pude controlarme. Solté varios gemidos inadvertidos. Mi cuerpo se sacudía de placer. Julietta empezó a succionar más fuerte y más rápido hasta que eyaculé repentina y violentamente. Mi cara se sonrojó de vergüenza cuando Julietta levantó la cabeza y observé que tenía gotas de mi esperma brillando alrededor de sus labios. Se las tragó y se humedeció los labios antes de regresar sin decir nada a su cama. Todo fue surrealista. Desde ese momento, supe que había violado la ley y comencé mi vida como ciudadano de Belgramo con aquel secreto bien guardado. Todavía me sigo preguntando: ¿merezco ser Guardián?

         Los residentes que resultan ser agentes secretos, terroristas o cómplices de los renegados representan una amenaza inminente para el Estado y no son enviados al distrito 10. No son considerados dignos de sanción o rehabilitación, por lo que, unos días después de ser detenidos, son ejecutados. Incluso si hay dudas sobre su culpabilidad, tenemos órdenes de colgarlos de todos modos. Los operadores prefieren colgar a un ciudadano inocente que dejar que un criminal vuelva a las calles. Una vez que acorralamos a los infractores en nuestras furgonetas, no ofrecen mucha resistencia. Aunque protestan y suplican que los dejemos ir, nunca intentan escapar. Nuestros amenazadores uniformes negros, armaduras y armas pesadas los convencen de que nunca se escaparán aunque lo intenten. Los llevamos al distrito 10, a un almacén viejo y abandonado en medio de la nada. Por lo general, cuando llegan a este punto, se dan cuenta de lo que va
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